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Excluido de toda fianza el hombre que 
abusó de su hija de seis memdejtacida 
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i^wiuvivwvu e n evitación -
d e q u e p u e d a n lincharlo 

Insiste en que «el diablo se le# metió en la cabeza»- Lo que 
dice la mujer- Tenebrosos antecedentes familiares ilustran 
el caso de este insólito ejemplar subhumano 

(Versión de MARIO RODRIGUEZ 
de la Redaccin de ALERTA). 

• 
(rotos exclu»ivas para A I E R T A , 

de Severo Morales). 

• Nuestro diligente corresponsal 
en Morón, señor Julio César Mo-
rales, tal vez sin proponérselo —o 
probablemente ese era su objeti-
vo, bien logrado por cierto— ha 
conseguido transportarnos men-
talmente al escenario de uno de 
los sucesos más impresionantes 
que registra la historia criminal 
cubana. Nos referimos al caso del 
hombre —o del monstruo, si se 
prefiere— que trasponiendo todos 
los limites morales, osó abusar de 
tu hijita de seis meses de nacida, 
causándole gravísimas lesiones. Ei 
compañero Morales nos ofrece tal 
lujo de detalles, que no solamen-
te nos traslada imaginativamente 
al lugar del hecho, sino que ha 
«ido capaz de perfilamos los per-
sonajes del drama y especialmen-
te el protagonista central, a tal 
extremo que nos permite, a tra-
vés de la distancia, aventurar de-
terminadas conclusiones al res-
pecto. 

Manuel Quesada Díaz, de 23 
sños, vecino de la finca «Ca-
cahual». el responsable de este 
repugnante hecho, nos da la im-
riesión —no existe, al parecer, 
otra forma de enjuiciarlo— de ser 
un sujeto carente de los moto-
res morales que hacen funcionar 
la conciencia, capacitándolo para 

iu reflexión. Soío así se explica 
que pareciendo, por su contex-
tura física, un ser humano, co-
meta el acto más inhumano que 
pueda concebirse. Ni siquierá en 
los seres más inferiores de la es-
cala zoológica. 

—«Es un homure sin instruc-
ción alguna» —nos dice, en ca-
bal definición, nuestro correspon-
sal en Morón. 

Con ello, con esa simple conclu-
sión, describe magistralmente ei 
tipo. Ausente de las reacciones 
humanas más elementales; sin 
factores de inhibición de ninguna 
especie no es otra cosa que un 
monstruo. Carente de los natura-
les principios en que se apoya la 
formación del hombre, lo conce-
bimos por encima del bien y el 
mal, sin la menor nocion de lo 
que una y otra cosa significan. 

Que su retraso mental no sea 
tampoco un elemento de justin-
cación o atenuante de su delez-
nable conducta. Su acción res-
ponde, como se puede apreciar a 
sus arraigadas inclinaciones, fee-
Rún una teoría generalmente 
aceptada, el hombre es conse-
cuencia de dos circunstancias: la 
herencia y el medio ambiente. 
decir- de lo que trae al mundo y 
de lo que en el mundo recoge. 
En el caso de Manuel Quesada 
Díaz tenemos un ejemplo elocuen-
te de esa definición, de acuerdo 
con los informes que nos sumi-
nistra nuestro compañero Morales. 

—La esposa del criminal— nos 
i -dice el corresponsal de ALERTA— 

declaró que éste tiene tenebro-
sos antecedentes familiares. Con-
cretamente: que distintos ante-
cesores suyos han cometido he-
chos parecidos a este. Asimismo, 
que Quesada es un vago habitual, 
elemento maleante, que ha teni-
do no pocos problemas con la Jus-
ticia. 



EL TIPO LOMBROSIANO 
Es decir; que el tipo lombro-

siano —el criminal nato— se va 
presentando en todas sus tipic -
riades a medida que la investi-
gación avanza. Los factores en-
dógenos - l a predisposición con-
génita- y los exogenos - e l me-
dio ambiente, la soledad de la 
campiña, el aislamiento total de 
centros de civilización-
do esta resultante: el monstruo 
trente al cual todos nos sentunos 
perplejos, preguntándonos una y 
otra vez cómo ha sido posible la 
eiecución de un hecho tan repug-
nante cSno éste. El sujeto incul-
to, malvado, de i n s t i n t o s c r i £ 
nprversidad, carente también OL 
Tos S e s ¿orales que contengan 
esas inclinaciones, se ha produ 
cido tal cual es, en toda su des 
preciable naturaleza. Eso es todo 

Los psiquiatras -entre ellos, el 
doctor Julio Feijóo, que esterea-
lizando un interesante estudio de 
este c a s o - tendrán sus propias 
opiniones al respecto. Nos ha -
ián de desvíos sexuales o de otras 
complejidades muy. difícil*, de 
entender; pero lo cierto es que e 
nuestro modesto entender, lo que 
Sa ocurrido con Manuel Quesa-
da Díaz no es otra cosa que todo 
el fondo moral que se ocultaba 
tras su apariencia inofensiva ha 
salido a flote en un momento da-
do Su formación, en plena cam-
uña es la de la bestia. Ayuno del 
factor educacional, el instinto pri-
mario —el más perverso en est~ 
c a s o - primó sobre cualquier otra 
reacción humana. „ T A „ i n 

«SE ME METIO EL DIABLO 
EN LA CABEZA»... 

En un loable afán de profundi-
zar en este suceso, que constituye 
la actualidad policíaca y judicial 
nuestro corresponsal se traslado 

captura de Q u e S a a a t r p ( , h a vi£ñ-

pudiera ev*u conviene— 
m ^ r % r P & r S e 1 u r i d a d peí-
smo por su P v e n c o n t r a b a en. 
sonal. cuanau ir,ctruído de 
el ^ ^ f ^ ' ^ e r z a ¿úbíca tuvo 
° a Ag0flctuar Enérgicamente. Cien-
QU%fPersonas se habían aglome-toŝ  de personas jUsti{icadamen-
I f í n d i y i d í r ' d i W n d o s e a 
apoderarse del detenido para i 
Anchar lo , 
pretendía abrirse paso y darle 
merecido castigo al monstruo. 

Con estos antecedentes, las au-
toridades extremaron las precau-
c i o n e s . Manuel Quesada Díaz ocu-
pará, sano y salvo, el banquillo 
de los acusados para responder 
ael más grave delito. Será la ]us-
ticia togada la que diga la ulti-
ma palera en este repugnante 
hecho que ocurre precisamente 
b o el imperio de la televisión, 
la bomba atómica y la penicilina. 

El compañero Julio Cesar Mo-
rales nos describe sus impresio-
nes frente a este personaje. 

__.Es un hombre c ínico- nos di-
ce con su lenguaje claro y pre-

confiesa el hecho come 
si se tratara de la cosa más in-
trascendente de su vida. Y lo mas 
particular es que parece no dar 

le importancia al horrendo acto 
que cometió. 

Todo lo atribuye a que «el dia-
blo se le metió en la cabeza». Do 
ahí no hay quien lo saque. Ni se 
arrepiente ni parece remorderle 
la conciencia. Como si tal cosa. 

Su esposa, la desdichada mujer 
que afronta tan sombrío cuadro, 
ha sido más explícita, según nues-
tro corresponsal, quien sostuvo un 
cambio de impresiones con ella. 
Se nombra Angela Leiva Aragón, 
natural de Chamoas, de 26 anos, 
vecina dé la finca «Cacahual». 

—Salí a «moler un maíz » —ex-
nresó dramáticamente—: deje en 

- la casa a Manuel en compañía de 
mi hijita Blanca Adriana, de 6 
meses. Al regresar me quede sor-
prendida. Manuel era un verda-
dero loco. 

No me dió tiempo a nada. Con 
i los ojos desorbitados, arrojo a la 

criatura en una hamaca de saco 
% huyó despavorido. Despues me 
di cuenta de la monstruosidad, 
mi pequeña niña no cesaba de 
llorar. Era una cosa que me par-
tía el alma. Entonces comprendí 
ib verdad y no supe qué hacer 
Varios vecinos me acompañaron 
v la llevé a la consulta del doc-
tor Andrés de la Pedraja medico 
oel pueblo de Florencia. Se halla-
ba en esos momentos, muy gra-
ve' Di cuenta del hecho a la 
Guardia Rural y después me en-
teré de que lo habían detenido 

En efecto; lo detuvieron. Me-
jor dicho: lo cazaron como si 
fuera - l o que e s - una bestia 
'alvaje. Cerca de Abras Grandes, 
lugar no muy lejano de la finca 

Cacahual», los soldados le ten-
dieron un cerco. Ya no podría con-
tinuar en su nefasta acción. 

EXCLUIDO DE FIANZA 
El Juez de Chambas, doctor An-

gel Ribacoba, asistido del secre-
tario judicial, doctor Roberto Fi-
gueroa, ordenó la r a d i c a c i ó n ^ 
la correspondiente causa, dictan-
oo ya auto de procesamiento con 
tra Quesada, con exclusión de to 
da fianza. 
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—Cuando regresé a la casa, mi " 
esposo, enloquecido, arrojó a i% j 
niña sobre una hamaca. Ya habia 
realizado la monstruosidad—, ex- i 
presa, angustiada, la señora An-
gela Leiva Aragón, madre de la j 
criatura, explicando el suceso a ¡ 
nuestro corresponsal Julio César 
Morales. Aparece en la foto, asi-
mismo, el catedrático del .Institu-

to, doctor Pablo Castellanos. 
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¿Es éste un hombre o un mons-
truo? Es una pregunta muy di-
fícil de resolver. Manuel Quesa-
da Díaz, con apariencias de lo pri-
mero, en lo físico; sin embargo 
en la realidad se ha mostrado co-
mo una verdadera bestia, reali-
zando uno de los actos más mons-
truosos que ha registrado nuestra 

historia criminal. 
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En esta interesante foto aparece i cho. una linda criaturita de seis 
la víctima de este deleznable he- ¡ meses de nacida, objeto del más 

inhumano atropello. 


